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RESUMEN: Antecedentes: La violencia hacia la 
mujer es una infracción a sus derechos humanos y 
un problema grave de salud pública; se considera 
el tipo más común de agresión, afecta al 30% de las 
mujeres en el mundo. Objetivo: Determinar la co-
rrelación entre la dependencia emocional y la vio-
lencia de pareja, en mujeres derechohabientes del 
primer nivel de atención. Material y métodos: Es-
tudio observacional de correlación, donde se inclu-
yó a mujeres entre los 20 y 50 años, con relación de 
pareja mayor a seis meses; se aplicó el cuestionario 
de dependencia emocional (CDE) y la Encuesta de 
Ortega-Ceballos, ambos instrumentos con un índi-
ce de confiabilidad alfa de Cronbach de 0.91 y 0.95 
respectivamente; se determinó la chi cuadrada de 
Pearson y la correlación rho de Spearman. Resulta-
dos: De 76 pacientes, predominaron las de 30 años 
o más (61.8%), de ellas obtuvimos violencia psico-
lógica en un 15.8%, seguida de violencia física en 
un 2.6% y sexual en un 1.3%, asociado a dependen-
cia emocional con p = 0.0001, y correlación positiva 
con rho de Spearman de 0.67. Conclusiones: Exis-
te una alta correlación entre dependencia emocio-
nal y violencia de pareja en mujeres, y se confirma 
que la primera se comporta como factor de riesgo 
para la violencia.

Palabras clave: Dependencia emocional. Violen-
cia de pareja. Atención primaria.

ABSTRACT: Background: Violence against wom-
en is an infringement of their human rights and a 
serious public health problem; is considered the 
most common type of aggression, affecting 30% of 
women worldwide. Objective: To determine the 
correlation between emotional dependence and in-
timate partner violence in women patients at the 
first level of care. Material and methods: Correla-
tional observational study which included women 
between 20 and 50 years of age, with a relationship 
of more than 6 months; the emotional dependence 
questionnaire (CDE) was applied, as well as the Or-
tega-Ceballos survey, both with a Cronbach's alpha 
reliability index of 0.91 and 0.95 respectively; Pear-
son’s Chi Square and Spearman’s Rho correlation 
were determined. Results: Of 76 patients, those 
aged 30 years or more (61.8%) predominated, of 
which we obtained psychological violence 15.8%, 
followed by physical violence 2.6% and sexual vi-
olence 1.3%, associated with emotional depen-
dence with a p = 0.0001, and positive correlation 
with Rho Spearman’s 0.67. Conclusions: There is 
a high correlation between emotional dependence 
and partner violence in women, and it is confirmed 
that the former behaves as a risk factor for violence.

Keywords: Emotional dependence. Intimate part-
ner violence. Primary care.
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INTRODUCCIÓN
La Organización Mundial de la Salud re-
vela que la violencia de pareja es el tipo 
más común de agresión contra la mujer y 
afecta al 30% de las mujeres en el mundo. 
En América el 29.8% de las mujeres ha si-
do víctimas de violencia física y/o sexual 
ejercida por parte de su pareja1. La vio-
lencia a la mujer es un problema grave de 
salud pública. El 38% del total de homici-
dios femeninos se debe a la violencia con-
yugal1, situación que se produce en todos 
los países, culturas y niveles sociales sin 
excepción2. 

La definición propuesta por Heise y 
García-Moreno3, desarrollada y ampliada 
por Butchart, García-Moreno y Mikton4, 
considera a la violencia de pareja como un 
tipo de violencia interpersonal y la definen 
como cualquier comportamiento que den-
tro de una relación íntima o de pareja cau-
sa daño físico, psíquico o sexual, que incluye 
agresiones físicas (abofetear, golpear con 
los puños o con cualquier parte del cuerpo, 
golpes con objetos, empujones, estrangula-
miento, etc.), relaciones sexuales forzadas 
y otras formas de coacción sexual, maltra-
to psicológico (intimidación, denigración, 
humillación constante, insultos, gritos, in-
diferencia, etc.), comportamientos domi-
nantes (aislarla de su familia y amistades, 
vigilar sus movimientos, restringir su acce-
so a la información o asistencia, etc.) e in-
cluso la muerte4.

En México, según la Encuesta nacional 
sobre la dinámica de la relación en los hoga-
res (ENDIREH 2016), el 43.9% de las muje-
res de 15 años en adelante ha sufrido algún 
tipo de violencia por parte de su pareja. En 
cuanto al nivel educativo, los resultados de 
encuestas previas muestran que el 18.8% 
cuenta con educación superior, el 28.4% 
con secundaria, un 24.6% con primaria y 
el 21.3% con educación media superior, re-
portando el 6.8% sin estudios, encontrando 
que el 43.2% de las mujeres son económica-
mente activas, y el 42.2% se dedica a queha-
ceres del hogar5.

Tras analizar la magnitud de la violencia 
de pareja, resulta importante identificar los 
factores etiológicos, y en gran proporción 
estos corresponden a los ubicados a nivel 
individual, como edad, sexo, escolaridad y 
características de personalidad, entre otros6; 
algunos estudios han mostrado que las mu-
jeres con baja escolaridad tienen más riesgo 
de presentarla, esto indica que el nivel edu-
cativo tiene un efecto protector7. Otro factor 
es el maltrato o abuso que se experimenta 
durante la infancia y que se inflige por par-
te de los padres, ya que este tipo de conducta 
tiende a perpetuarse a lo largo del desarrollo 
de las mujeres8. Las variables psicológicas 
individuales son otro factor, en este contex-
to está la dependencia emocional a la pare-
ja, el apego en relación con los componentes 
emocionales, cognitivo, conductual y social, 
dando lugar a sentimientos como la perte-
nencia, la seguridad y la autoestima9.

Castelló define la dependencia emo-
cional como «un patrón persistente de ne-
cesidades emocionales insatisfechas que 
se intentan cubrir de manera desadaptati-
va con otras personas»10. Y es en esta nece-
sidad, el miedo a la pérdida, al abandono y 
a muchos otros aspectos tales como la jus-
tificación de las infidelidades y agresiones 
de su pareja, que cancelan procesos lega-
les, incumplen las órdenes judiciales de ale-
jamiento, regresan con el agresor creyendo 
que es posible que sus parejas tomen con-
ciencia y cambien de actitud, entre otros11,12. 
El presente estudio surge de la necesidad 
de analizar la relación entre la dependen-
cia emocional y la violencia conyugal en el 
primer nivel de atención, y buscar las causas 
que vinculen estas variables. 

MATERIAL Y MÉTODOS 
Previa evaluación y posterior a ser acep-
tado por el Comité de Ética e Investiga-
ción de la Unidad Médica Familiar 1, en 
Ciudad Obregón, Sonora, se realizó un es-
tudio observacional de correlación, se 
calculó la muestra con la fórmula para de-
terminar correlación simple en un grupo, 
y el tipo de muestreo fue no probabilístico 
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por casos consecutivos. El estudio se llevó a 
cabo de agosto a octubre de 2020. Se realizó 
en mujeres de 20 a 50 años, a las cuales se les 
aplicaron las encuestas mientras se encon-
traban en la sala de espera de la unidad, y 
debían cumplir los criterios de selección: ser 
derechohabiente, tener una relación de pa-
reja mayor a seis meses, firmar carta de con-
sentimiento y que no tuvieran antecedentes 
de enfermedad psicológica y/o psiquiátrica, 
excluyendo también a mujeres gestantes o 
puérperas. Las variables que buscamos fue-
ron: edad, ocupación, estado civil, escolari-
dad, tiempo de relación en pareja, violencia 
de pareja y dependencia emocional. 

Los instrumentos que se utilizaron fue-
ron dos: 

 – El primer instrumento está basado 
en el ISA (Index of Spouse Abuse), 
así como en la SVAWS (Severity 
of Violence Against Women Scale) 
(Marshall, 1992), conocida como 
la Encuesta de Ortega Ceballos, et 
al.13,14. Este instrumento fue valida-
do en México en el 2007 por dicho 
autor con un estudio que determina 
violencia de pareja en trabajadoras 
del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (IMSS). Se realizó en la ciu-
dad de Morelos en el 200614. En él 
se evalúan los actos de violencia en 
los últimos doce meses; cuenta con 
35 reactivos, donde se conceptuali-
za violencia física con 17 preguntas, 
violencia psicológica con 14 y vio-
lencia sexual con 4, con opciones de 
respuesta tipo Likert. El índice de 
confiabilidad alfa de Cronbach para 
todo el instrumento es de 0.9515. 

 – El segundo es el cuestionario de de-
pendencia emocional (CDE) (Lemos 
y Londoño, 2006), que fue valida-
do en México por Laca Arocena y 
Mejía Caballeros en el 2017, con la 
investigación psicológica del Estado 
de Colima16. Este instrumento está 
compuesto por 23 ítems presenta-
dos en forma de afirmaciones, don-
de mide seis dimensiones o factores 

de dependencia emocional en rela-
ciones de más de seis meses, donde 
seis preguntas son destinadas a valo-
rar la ansiedad a la separación, cua-
tro para la expresión afectiva, cuatro 
para modificación de planes, tres 
que valoran el miedo a la soledad, 
tres más a expresión limite y final-
mente dos preguntas a búsqueda de 
atención, el índice de confiabilidad 
alfa de Cronbach para todo el ins-
trumento es de 0.9115,16. 

ANÁLISIS ESTADÍSTICO
El análisis univariante se realizó en variables 
cualitativas, frecuencia y porcentaje, y para 
las variables cuantitativas se determinó me-
didas de tendencia central (media, mediana 
y moda). En el análisis bivariante se realizó 
la prueba de chi cuadrada para variables no 
paramétricas de escala nominal, tomando 
una significancia estadística de p < 0.05.

Y finalmente para determinar correla-
ción, se usó el Coeficiente de correlación 
Rho de Spearman en las variables cualitati-
vas con distribución libre.

RESULTADOS 
De una muestra de 76 pacientes, se obtu-
vo que 47 de ellas fueron de 30 años o más 
(61.8%) y 29 (38.2%) menores de 30. En 
la variable ocupación, observamos que la 
mayoría de las pacientes eran empleadas 
(65.8%), amas de casa el 21.1% y estudian-
tes el 13.2%. En relación con el estado civil 
encontramos que predominó el de casadas 
(52.6%), seguido de la unión libre (39.5%) y 
en menor frecuencia solteras (7.9%). 

En cuanto a la escolaridad podemos 
describir que el nivel profesional fue el 
predominante (32, 42.1%), seguido del ba-
chillerato (28, 36.8%), secundaria (12, 
15.8%) y primaria (4, 5.3%). Con respecto al 
tiempo de relación en pareja, se obtuvo que 
de un año o más fue el predominante (65, 
85.5%) y solo 11 (14.5%) fueron menor de 
un año. En la variable dependencia emocio-
nal encontramos: pacientes sin dependencia 
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emocional un 80.3% (n = 61) y un 19.7% (n 
= 15) presentó dependencia. 

La dependencia emocional y sus diferen-
tes tipos muestra una mayor presentación, 
para pacientes sin dependencia (60, 78.9%), 
seguido de dependencia normal (11, 14.5%) 
y en menor frecuencia las pacientes alta-
mente dependientes (5, 6.6%). La variable 
violencia de pareja tiene una presentación 
alta para mujeres sin violencia 81.6% (n = 
62), seguida de con violencia 18.4% (n = 14). 
En cuanto a los tipos de violencia infligida 
a la pareja, se muestra un predominio para 
sin violencia (61, 80.3%), seguido de violen-
cia psicológica (12, 15.8%) violencia física 
(2, 2.6%) y violencia sexual (1, 1.3%) (Tabla 
1). La prueba cruzada para asociación entre 
dependencia emocional y violencia de pare-
ja muestra una chi cuadrada de Pearson con 
valor de 0.0001, con una estimación de ries-
go de 16.8 e intervalo de confianza del 95% 
inferior de 4.2 y superior de 66.7 (Tabla 2), 
obteniendo además una correlación positi-
va entre dependencia emocional y violencia 
de pareja con una rho de Spearman de 0.67 
(p ≤ 0.01), interpretándose como una alta 
fuerza de correlación entre ellas (Tabla 3). 

DISCUSIÓN
Los hallazgos del presente estudio de co-
rrelación entre dependencia emocional y 
violencia de pareja indican que aproxima-
damente dos de cada diez mujeres presen-
tan eventos de violencia infligida por parte 
de su pareja, cuya prevalencia fue del 18%, 
la cual es muy similar a la que se reportó en 
un estudio previo realizado en atención pri-
maria, Salvador-Jurado13. 

Respecto a la tipología de violencia de 
pareja, se encontró que el 15.8% de las muje-
res presentaron violencia psicológica, segui-
do del 2.6% con violencia física y en menor 
proporción violencia sexual con 1.3%17. 

Se han llevado a cabo investigaciones 
que analizan factores que influyen en la 
etiología de la violencia de pareja. El mode-
lo ecológico de Bronfenbrenner incluye una 
serie de elementos que se ubican en dife-
rentes estadios de la vida, que actúan como 

determinantes o factores de protección an-
te las situaciones de violencia de pareja. Esta 
aproximación estudia la manera en que los 
individuos interactúan con el medio am-
biente mediante un conjunto de estructuras 
concéntricas (microsistema, mesosistema, 
exosistema y macrosistema) para explicar 
las raíces biográficas, psicológicas, familia-
res, relacionales, comunitarias, sociales y 
ambientales de la reproducción de la violen-
cia de pareja8,17.

Una gran proporción de los factores de 
riesgo que se asocian a la violencia de pareja 
corresponde a situaciones ubicadas en el ni-
vel individual. En el presente estudio se en-
contró que la edad también es un factor de 
riesgo para violencia, pues a mayor edad de 
la mujer, mayor riesgo, lo cual difiere del es-
tudio de Ortega-Ceballos et al., aunque no 
es estadísticamente significativa14. En cuan-
to a la educación, encontramos que la baja 

Tabla 1. Frecuencia de variables cualitativas

Variable N: 
frecuencia 

% 

Estado civil Soltero 6 7.9

Unión libre 30 39.5

Casado 40 52.6

Escolaridad Primaria 4 5.3

Secundaria 12 15.8

Bachillerato 28 36.8

Profesional 32 42.1

Tiempo 
de relación 
en pareja

Menor de 1 año 11 14.5

1 año o más 65 85.5

Ocupación Ama de casa 16 21.1

Empleada 50 65.8

Estudiante 10 13.2

Dependencia
emocional

Sin dependencia 60 78.9

Dependencia normal 11 14.5

Altamente 
dependiente

5 6.6

Violencia de 
pareja

Sin violencia 61 80.3

Violencia psicológica 12 15.8

Violencia física 2 2.6

Violencia sexual 1 1.3
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escolaridad tiene 1.6 probabilidades de te-
ner violencia pero sin significativa estadís-
tica, a diferencia de otros investigadores los 
cuales encontraron que las mujeres con baja 
escolaridad sí tienen más riesgo de presen-
tar violencia de pareja18. El nivel educativo 
tiene un efecto protector, ya que se vincula 
con una mayor capacidad no solo económi-
ca, sino también para resolver los conflictos 
en la relación de pareja, ya que le confiere 
mayor poder y jerarquía en relación con los 
estándares sociales19.

La ocupación tampoco fue significativa  
y sin correlación (Tabla 3), aunque otros 
autores han determinado que la mujer con 
autonomía para la toma de decisiones tiene 
una probabilidad baja de presentar expe-
riencias de abuso físico y sexual, en com-
paración con las mujeres desempleadas, 
cuyo comportamiento es controlado por 
su pareja. Este hallazgo se fundamenta en 
la teoría de intercambio social, que señala 
que la autonomía y la toma de decisiones 
permiten equilibrar el control y el poder de 

Tabla 3. Correlación entre violencia de pareja y variables

Dependencia 
emocional 

Edad Tiempo de 
relación en 

pareja

Ocupación Estado civil Escolaridad

Violencia 
de pareja

Coeficiente 
de Correlación

0.671* 0.047 0.023 0.003 –0.13 –0.081

Sig. (bilateral) 0.000 0.685 0.841 0.982 0.238 0.489

N.º 76 76 76 76 76 76

Sig.: significancia; N.º: número total de encuestas. 
*Nivel de dependencia: 0-0.2 leve, 0.3-0.5 moderada, 0.6-0.8 alta, 0.8 muy alta.

Tabla 2. Análisis bivariante entre violencia de pareja y otras variables

Variable Características Violencia de pareja OR
IC 95%

p

Con Sin

Edad Menor de 30 5 24 0.8
(0.2-2.9)

0.8

30 años o más 9 38

Estado civil Soltero 7 29 0.8
(0.2-2.9)

0.8

Casado 7 33

Ocupación No empleada 3 13 1
(0.2-4.2)

0.9

Empleada 11 49

Escolaridad Básica 4 12 1.6
(0.4-6.2)

0.4

Media superior 10 50

Tiempo de relación Menor de 1 año 1 10 0.4
(0.04- 3.4)

0.3

1 año o más 13 52

Dependencia emocional Con dependencia 9 6 16.8
(4.2-66.7)

0.0001

Sin dependencia 5 56

OR: odds ratio; IC 95%: intervalo de confianza al 95%; p: significancia estadística.
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la relación de pareja20. El estado civil tam-
poco tiene diferencia, aunque en estudio 
previo21 muestra que las mujeres casadas 
presentan mayor porcentaje de  violen-
cia que los solteros, aunque refieren que la 
idealización y la falta de tiempo en pareja 
de los solteros o recién casados es mínima 
para percibir grandes discrepancias. Por 
el contrario, otros consideran un factor de 
riesgo importante para violencia de pare-
ja el estar en unión libre (Ortega-Ceballos 
et al.)14.

Por último, nuestro estudio sugiere que 
existe una relación estadísticamente signi-
ficativa entre la variable dependencia emo-
cional y la variable violencia de pareja, con 
correlación alta, lo cual concuerda con estu-
dios previos22,23. 

De esta forma, una mujer con dependen-
cia emocional experimenta elevados niveles 
de miedo al pensar que su relación de pare-
ja pueda terminar. El miedo como respues-
ta a la violencia puede funcionar de forma 
ambivalente. Por un lado, puede ser una for-
ma de afrontamiento activo si se asocia a la 
huida y evitación, alejando a las mujeres de 
la situación de violencia. Por otro lado, si el 
miedo aparece en situaciones de violencia 
continuada puede suponer un aprendizaje y 
habituación a ella23. 

Desde este punto de vista, considera-
mos importante aportar alternativas de in-
tervención psicológica en la prevención 
y tratamiento de mujeres víctimas de vio-
lencia de pareja. Así, las actividades de 
prevención y promoción, principalmen-
te en la población adolescente y joven, han 
de incidir en las consecuencias de depen-
der emocionalmente de la pareja, y cómo 
esta característica permite tolerar actitu-
des y conductas de violencia, justificándo-
se estos comportamientos por el supuesto 
«amor incondicional que se ha de tener a la 
pareja» (entre otras creencias individuales 
y sociales), lo cual precipita nuevamente ci-
clos de violencia cada vez más severos que 
probablemente, si no se hace algo al respec-
to, lleven a otro caso más de feminicidio. 
Queda pendiente seguir investigando más 

sobre la relación entre dependencia emo-
cional y violencia de pareja en muestras 
más grandes, de diferentes procedencias y 
desde otro enfoque de investigación como 
cualitativo o mixto.

CONCLUSIÓN

Se obtuvo que existe una buena correlación 
entre las variables de estudio, confirmando 
que la dependencia emocional se comporta 
como un factor de riesgo para la presencia 
de maltrato por parte de la pareja.
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